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Padre Santo, por las manos de María te ofrecemos como víctima al Verbo
Encarnado, en quien tienes todas tus complacencias. Impulsados por la caridad
que el  Espíritu  Santo ha derramado en nuestros corazones,  nos ofrecemos
constantemente en su unión como hostias vivas y nos sacrificaremos por tu
amor en las ocasiones que se nos presenten, implorando gracias para el mundo
y la Iglesia, especialmente por tus sacerdotes.

Jesús, Salvador de los hombres. ¡Sálvalos, sálvalos!


